
raníe varios anos; de hecho depues de cono-

cerlos uno se pregunta por qué esté prohibida 

la marihuana y en cambio no lo esta ej 

alcohol. 

A S P E C T O P S I C O S O C I O L O G I C O . 

Como individuo que vive en sociedad, el 

hombre se ve abocado a continuas operacio-

nes de intercambio con quienes lo rodean. 

Estas situaciones son vividas como necesarias 

y en general satisfactorias, pero también pue-

den generar situaciones de conflicto. Depen-

de de cómo sean toleradas por el individuo el 

que éstas se resuelvan o no para él. En todo 

caso la forma de resolución deberá estar de 

acuerdo con las normas del grupo al que perte-

nece el individuo; es decir todo conflicto sólo 

podra resolverse con conductas que sean per-

mitidas por el grupo (piensese por ejemplo 

que a ningún adulto se le permite una «pata-

lela» y si así sucede el grupo le recrimina). 

Los niveles de consumo de alcohol que se 

dan en nuestra sociedad, nos hacen pensar 

que el alcohol ocupa un espacio dentro de las 

normas de grupo por las que ésta se rige. Es 

evidente que en determinadas profesiones es 

imprescindible beber, así como en determina-

dos momentos; en cambio está muy mal visto 

que la mujer beba, así como no sienta bien en 

LA MARIHUANA 
COMPARADA CON 
EL ALCOHOL 
ES INOFENSIVA 

Las leyes restrictivas de consumo no sirven 
de nada. 

un grupo que alguién se declare abstP • 

menos que sea un grupo de no behtdo^'H 

hecho este es un factor que influye en I I 

c ión de los alcohólicos, que éstos tie 

afrontar). Es decir, la sociedad pem"' 

ingestión de alcohol en determinadasdrl 1 

tancias y para determinadas gmpos v ion 1 

be en otras. O también la ingestión de S 

no solo es considerada normal si no tainh 1 

necesaria en ocasiones. 

A todo individuo no sólo le está permit h 

si no que se le indica que puede y debe utilb 

el alcohol como refugio de sus insatisfacci 

nes y de sus propias insuficiencias, e! -alo 

hol quita las penas». Pero una vezeíindividi 

se ve un día a si mismo cercado por el hjbi 
alcohólico, sintiéndose imposibilitadü 

prescindir del alcohol y no siendo capaz 

abstenerse de su ingesta, entonces la socied 

util iza otra norma de conducta, convierte 

alcohólico en borracho y lo encierra en 

aislamiento progresivo. 

Así el alcohólico ve como se le añade 

conflicto por el cual bebe, el conflicto p 

beber. Finalmente la sociedad le recluye en, 

marginación, considerándolo un individu 

inferior, prescindiendo de él y alejándole cL 

la comunidad, impidiéndole el acceso a si 

recursos y desposeyéndole de sus derechost 

ciudadano. «Es un vicioso», dirán. 

Javier Pérez Soler 

* Citado por los Drs. E. Bogani y E. Gonzale 

Duro en sendos artículos. 
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